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Que ante el resultado de las elecciones municipales algunos 
mm^^mtmm edltorialistas del más rancio abolengo conservador saquen 
la caja de los tBuenos se ENI^ende perfectamente• BB SU oficio* 

Pero que la U<C*D* y el gobierno hagan lo misoio es otra cosa. 
iS<Slo faltaba que ese gobiernop además de ser minoritario, se ponga 
nervioso a las primeras de cambio I 

Los hechos son los hechos y no hay que darles más vueltas«Se 
ha terminado un largo y difícil proceso electoral y al final del 
mismo nos encontramos con un gobierno monocolor de la U«C*D« en Ma-
drid y con la mayoría de los ayuntamientos y desde luego todos 
los más importantes dirigidos por las fuerzas que a nivel de 
gobierno se califican de oposición» 

Ante esta realidad caben dos opciones« La primera es entrar 
en una légica de bloque contra bloque el**poder Jtcentral" contra 
el ««poder municipal** y empezar una batalla de hostigamiento y 
de desgaste mutuos* Esa es una tentación fácil en la que se puede 
caer desde uno y otro lado* £s mást creo que la U*C*0* y el gobierno 
ya han empezado a caer en ella* Esas oscuras disposiciones adminis-
trativas que quieren imponer en los municipios una proporcionalidad 
que se niega en el gobierno y esas otras normas que tienden a limi-
tar las facultades de mrnrnrná decision de los alcaldes s^lo pueden 
obedecer a^p!ntento de contrarrestar desde arriba, desde el '«poder 
central" los resultados adversos qu« la IJ«C*D* ha cosechado a ni-
vel municipal* 

£s, desde luego, un intento pa Jurídicamente primario y polí-
ticamente peligroso* Si,con una ¿ptica Ém estrecha de partidoi^desde 
el gobiernof*^ «quiere bloquea^ei funcionamiento de los ayuntamien-
tos democráticos, lo que se bloqueará no será la iniciativa de la 
oposición sino la vida política del país entero* No se puede gober-
nar España contra la mayoría de sus municipiosveiVMMBMMi^pMHtaü ni 
imponiendo a éstos un trágala estrechamente partidista* U*C*D* y el 
gobierno tendrán que aprender a funcionar con una correlación global 
de fuerzas que no les es estrictamente favorable y sin olvidar en 
ningdn momento que incluso a nivel parlamentario U*C*D* es una mino-
ría -- aunque sea la más numerosa — y que su gobierno monocolor es 



un gobierno también de minoría, tanto política coiao sociologicamente 
La otra opcidn se deduce por si mistna, después de lo que aca« 

bo de exponer. Los grandes problemas del país no se pueden resolver 
con u|} g^obierno de minoría enfrentado con las mayorías municipales) 
pero tampoco con la iniciativa dnica de éstas contra el gobierno 
central* JBaste pensar en lo que puede ocurrir en dos grandes blo-
ques de problemast el econémico-sindical y el autonómico. 

U.C.D. y el gobierno pueden intentar, desde luego, tirar por 
la calle de eniaedio e^Jü^ponSr una salida de la crisis económica a 
costa de jHhanMM^pMÍMiMa«»a»aiMH^^ los trabajadores y de las clases 
populares* Pueden intentar regular por su cuenta las relaciones la-
borales en las empresas, oyendo ánicamente el interés de los sec-
tores más recà&citrantes de un erapresariado que todavía permanece 
anclado en el pasado* Todo esto es posible* Pero que nadie ise en-
gañe t ir por ese camino ipi •á a abrir una crisis 
«k» social y política de proporciones insospechadas y jiiSm&^iiámm a 
una mayoría del país mi a un enfrentaniiento durísimo con la minoría 
de tentadora del pode^«,^jp8o sería la pura y simple desestabilizacién« 
Y detrás de ella no «Htoi^evidentemente la democracia sino la invo-
lucién* 

Viceversa fias Tuerzas representativas de la clase obrera y 
de los sectores populares tienen un potencial político muy superior 
al que el gobierno pensaba hace unas semanas, pero insuficiente para 
imponer una salida^'^'la crisis divid^Tal Awiáppaís en dos blo-
ques enfrentados. Es más, aunque la Izquierda tuviese más fuerza 
que la actual y fuese dominante incluso en el poder central, tendría 
que buscar soluciones que contasen con el apoyo de la inmensa mayo-
ría y no dividir al país en dos bloques cerrados y contrapuestos 
en querella abierta so^e^^?^««» ^̂  problemas 
econémicos y «senc^ '^s'^a a€?'''unproyecto po-
lítico que busque la transformacién social y política del país en 
sentido socialista sin graves retrocesos* 

Lo mismo cabe decir en relacién con el grave y urgente tema 
Qtfiin 

de las autonomías. £l caso de Euzkadi fmmmim obvio que hasta los 
centralistas más obtusos parecen haber comprendido la urgencia de 
una solucién. Pero no menos obvio es o debería ser el caso de Cata-
luña. Después de la gran victoria de las fuerzas democráticas y 
nacionalista, des^/ués de la magna manifestacién del pasado domingo 
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en favor del Estatuto do Autonomia manifestacldn de la que U.C.D 
con gran ceguera política,se dej<$ marginar — no c^ben tergiversa-
ciones, intentar alargar el proceso autonámico, recortar los proyec-
tos de Estatuto en función de l»s intereses estrechos del partido 
en el gobierno, o aprovechar la discusión de los Estatutos para in-
tentar recuperar por vía de presión o por vía de añagaza administra-
tiva el terreno que U.C.D. ha perdido políticamente en Cataluña, en 
Euzkadi y en otras nacionalidades y regiones sería un tremendo erroi 
político y un gravísimo paso atrás. Al igual que ocurre con los ttjix 
ayuntamientos, los perjudicados no serían las fuerza» democráticas 
y niicionalistas de la »•oposición»' sino el ̂ aís entero. 

En eétas y en las|g^lfid¿§^cdggíg?neB pe del país hay que 
llegar ,pues, a acuerdos políticos sustanciales« Es algo que los co«> 
Kunistas hemos venido diciendo y repitiendo desde el día siguiente 
mismo de las elecciones del 15 de Junio do 1977. Entonces 
no se quiso sacar la conclusión lógica de los resultados electora* 
les y no se formó un gobierno de concentración. Hubo que avanzar poi 
la vía secundaria del llamado ''consenso«, que consistía en buscar 
soluciones de acuerdo y negociación caso por caso y problema por 
probleiaa. 

Ahora la situación no es exactamente la misma. Los probles 
mas acumulados son más graves,porque entonces se discutía el marco 
de la democracia y ahora Uramos a discutir su contenido. Pero está 
claro que desde la izquierda habrá que saber utilizar todo el poten« 
cial adquirido para ^ÜIÉIÍMBR llevar a U.C.D. y al gobierno al terre-
no de la negociación. Sabemos que esto va a ser difícil, que hay 
podesBos intereses que se oponen a ello, que es muy fuerte la ten* 
dencia de U.C.D. a desplazarse hacia la derecha, que son serios los 
peligros de división radical del país en bloques cerrados, pero tam« 
blán sabemos que la izquierda va a saber estar a la altura de sus 
responsabilidades históricas para conseguir que mÈmgmémsam en este 
país se consolide finalmente la democracia. 


